
 

 

COMUNIÓN CON LAS IGLESIAS NO CRISTIANAS 
 

Juan Pablo II, enNovo millennioineunte, invita a los católicos a encontrarnos con las 

diversas iglesias que no siguen a Jesús pero que son fieles en el culto a Dios. Veamos. 

1 – Diálogo y misión 

“Un nuevo siglo y un nuevo milenio se abren a la luz de Cristo. Pero no todos ven esta 

luz. Nosotros tenemos el maravilloso y exigente cometido de ser su « reflejo ». Es el 

mysteriumlunae tan querido por la contemplación de los Padres, los cuales indicaron 

con esta imagen que la Iglesia dependía de Cristo, Sol del cual ella refleja la luz.38 Era 

un modo de expresar lo que Cristo mismo dice, al presentarse como « luz del mundo » 

(Jn 8,12) y al pedir a la vez a sus discípulos que fueran « la luz del mundo » (cf Mt 

5,14).Ésta es una tarea que nos hace temblar si nos fijamos en la debilidad que tan a 

menudo nos vuelve opacos y llenos de sombras. Pero es una tarea posible si, expuestos 

a la luz de Cristo, sabemos abrirnos a su gracia que nos hace hombres nuevos” (nº 54). 

2 – Diálogo interreligioso.  

“En esta perspectiva se sitúa también el gran desafío del diálogo interreligioso, en el 

cual estaremos todavía comprometidos durante el nuevo siglo, en la línea indicada por 

el Concilio Vaticano II.39 En los años de preparación al Gran Jubileo la Iglesia, 

mediante encuentros de notable interés simbólico, ha tratado de establecer una 

relación de apertura y diálogo con representantes de otras religiones. El diálogo debe 

continuar. En la situación de un marcado pluralismo cultural y religioso, tal como se 

va presentando en la sociedad del nuevo milenio, este diálogo es también importante 

para proponer una firme base de paz y alejar el espectro funesto de las guerras de 

religión que han bañado de sangre tantos períodos en la historia de la humanidad. El 

nombre del único Dios tiene que ser cada vez más, como ya es de por sí, un nombre de 

paz y un imperativo de paz” (nº 55). 

3 – Modelo adecuado de diálogo 

“Pero el diálogo no puede basarse en la indiferencia religiosa, y nosotros como 

cristianos tenemos el deber de desarrollarlo ofreciendo el pleno testimonio de la 

esperanza que está en nosotros (cf. 1 Pt 3,15). No debemos temer que pueda constituir 

una ofensa a la identidad del otro lo que, en cambio, es anuncio gozoso de un don para 

todos, y que se propone a todos con el mayor respeto a la libertad de cada uno: el don 

de la revelación del Dios-Amor, que « tanto amó al mundo que le dio su Hijo unigénito 

». Todo esto, como también ha sido subrayado recientemente por la Declaración 

DominusIesus, no puede ser objeto de una especie de negociación dialogística, como si 

para nosotros fuese una simple opinión. Al contrario, para nosotros es una gracia que 

nos llena de alegría, una noticia que debemos anunciar” (nº 56). 

Tiempo atrás, el Concilio Vaticano II, enNostraaetate, nº 2, había enseñado que “la 

Iglesia católica no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de santo y verdadero. 

Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas 

que, por más que discrepen en mucho de lo que ella profesa y enseña, no pocas veces 

reflejan un destello de aquella Verdad que ilumina a todos los hombres… Por 

consiguiente, exhorta a sus hijos a que, con prudencia y caridad, mediante el diálogo y 

colaboración con los adeptos de otras religiones, dando testimonio de fe y vida 

cristiana, reconozcan, guarden y promuevan aquellos bienes espirituales y morales, así 

como los valores socio-culturales que en ellos existen”. 
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